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Hablemos de cifras: un libro y dos discos; en 

el libro, 570 páginas, 105 gráficas, 45 fotogra-

fías, más de diez anexos capitulares, cuadros, 

dibujos, mapas, periódicos; 7 partes, 12 capí-

tulos, más la Introducción y dos anexos gene-

rales. En el disco 1: 20 carpetas con 1,269 

archivos; en el disco 2: imágenes, recorrido 

virtual, proyecto museográfico y de exposición 

de fotografías de la marcha del 2 de octubre 

de 2008. Tanto uno como otros son resultado 

de la colaboración de más de cien participan-

tes, entre coordinadores, docentes, investiga-

dores, organizadores, etnógrafos y encuesta-

dores, además de cuatro artistas visuales, del 

VII Taller internacional de etnografía urbana y 

cultura política. Análisis de la protesta, reali-

zado entre septiembre y noviembre de 2008.  

El objeto: una marcha conmemorativa. 

¿O sería mejor decir los objetos? Porque, 

desde el principio, los tópicos se derrumban: 

¿la marcha?, ¿o las marchas? No una, sino 

muchas. Primero, las convocadas; luego, las 

que hicieron dos recorridos distintos; poste-

riormente, las que integran cada una de éstas, 

las conformadas por personajes, grupos y co-

lectivos varios. Y no sólo las que las integran, 

sino las que se forman, las que aparecen y 

más tarde se separan, las que se reportan en 

los medios, las que se consignan en los infor-

mes, las que se recuerdan y se analizan, las 

que se esfuman en la memoria, las que se 

reproducen, las que penetran cuerpos y espa-

cios y ahí se quedan, indelebles, tatuadas, 

perennes. 

Las marchas que forman (y conforman) 

una manifestación, un ejercicio de las multipli-

cidades, un granito de la complejidad que el 

Taller se esforzó en registrar, reportar y anali-

zar con estrategias distintas: unas, que las 

cruzan horizontalmente: en los emplazamien-

tos a ras de suelo, partícipes, observadores e 

informantes; también desde las alturas: vigías 

dispuestos en el hotel Majestic, regando tam-

piqueñas con cervezas y aguas frescas; pero 

también lateral: desde adentro y desde afuera, 

entre los marchantes, los vigilantes y los testi-

gos; también de manera oblicua: desde las 

personas hasta los grupos y luego las colecti-

vidades; así como los discursos, los signos y 

símbolos, los significados y representaciones, 

las dramatizaciones y los performances (y de-

jo a los expertos la diferenciación conceptual y 

metodológica); desde los actores hasta los 

observadores, informantes y replicadores.  

El Taller se propuso pensar la heteroge-

neidad y multiplicidad desde sí mismas, y les 

dispuso —me gustaría decir que simétrica-

mente, pero sabemos que no puede ser así—, 

una rejilla de inteligibilidad fluida y diversa pa-

ra capturar y cartografiar, entre tantas cosas: 

 

• La fenomenología de los cuerpos, de 

sus representaciones y mutaciones.  
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• Las diversas formas de enunciación, su 

procedencia y utilización táctica. 

• La construcción y uso de los espacios 

públicos, del paisaje que se forma en y 

tras las batallas, que muta y se resigni-

fica en la memoria y la política. 

• Los sentidos que se coluden, que con-

viven y se coaligan con otros, que se 

enfrentan y se destruyen. 

• Los desplazamientos temporales, las 

trayectorias individuales que se traicio-

nan, al menos en la mirada o la consi-

deración de los otros (¿cómo no regis-

trar las denuncias del abandono, la 

transmutación de los héroes del pasa-

do —no es que estén cansados, sino 

que ahora son todo lo opuesto contra 

lo que lucharon a los veinte años—; 

cómo no demandar su ausencia en las 

luchas de hoy, transfigurados en repre-

sentantes dipsómanos, funcionarios a 

modo, zombies políticos, arribistas u 

oportunistas del presente perpetuo? Y 

están ahí, en las marchas: junto a to-

dos los demás, a todas las otras que 

siguen en la tierra, en la escuela, el ba-

rrio, la colonia o el partido, en los com-

bates cuerpo a cuerpo, en las luchas 

del momento, en las distintas trinche-

ras de la política. ¿Cómo no registrar 

estos enfrentamientos, las apropiacio-

nes, los sinsentidos políticos o comuni-

cativos? 

El Taller se desplaza junto a la marcha (las 

marchas), para mostrar qué si no la movilidad, 

la polivalencia táctica de cuerpos, lugares y 

sentidos. Si las marchas se integran y confor-

man una conmemoración que se expresa en 

las calles, es que resulta del efecto móvil de 

múltiples performances. Y aquí recupero, ex-

plícitamente, uno de los aciertos conceptuales 

del texto: el performance, que bien podría ser 

un analizador de validez general, no sólo para 

una manifestación o un plantón, sino también 

para la conmemoración misma, de la cual la 

marcha es apenas un momento: clave, climá-

tico, pero también sería lo contrario.  

Habría que analizar su valor instrumental 

en espacios menos seguros, menos confiables 

de su valor testimonial y memorístico, pero 

abiertamente político, en otros donde las mul-

tiplicidades se fugan hacia adelante, donde los 

simulacros, sinsentidos, embotamientos y fri-

volidades se disponen en un juego estratégico 

con las demostraciones inequívocamente polí-

ticas. Por ejemplo, las marchas de la diversi-

dad sexual, de la legalización de la mariguana, 

de las lesbianas, o el Love Parade, por citar 

sólo algunas. Si el performance tensa los obje-

tos analíticos de una protesta cuasi canónica, 

¿qué hará con las demostraciones iridiscen-

tes, con las formas transpolíticas, con las figu-

ras transexuales? No sé qué les ocurra a otros 

lectores, pero después de leer las 571 páginas 

de este libro, uno se siente con el derecho de 

exigir más: poner a prueba el dispositivo analí-

tico en otras protestas, o mejor, en las mar-

chas que están después de la protesta, en los 

horizontes transliberados: ¿qué entregará el 

Taller después de hacer la etnografía de esa 
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marcha que se celebra ya hace más de treinta 

años, la última semana del mes de junio?  

Y vale la pena aquí hacer otra digresión, 

so pena o temor de seguir una puesta en 

abismo, pero el texto también es una suerte 

de guía de perplejidades: los asombros del 

espesor, pues el libro se “desenrolla” en distin-

tos planos y doce capítulos, con una secuen-

cia rigurosa, pero en modo alguno lineal, sino 

a saltos, a semejanza del juego de las ser-

pientes y escaleras, del análisis que repta en-

tre superficies e intersticios, que van de la 

anatomía de la protesta al modo como se te-

jen la memoria, el olvido y la derrota; luego la 

dinámica del mitin, con atisbos demoscópicos; 

las identidades colectivas; las imágenes; el 

apartado memorable de los espacios de la 

protesta —¡ese capítulo de la mirada de la 

memoria, de Anne Huffschmid!—; los imagina-

rios y las representaciones, y una reflexión 

final sobre los alcances de la etnografía urba-

na y la cultura política, sus modos de análisis, 

instrumentos y materiales. ¿Quién podría es-

perar que una manifestación, un suceso, un 

memorial efímero, tuviera las densidades que 

registra este libro? ¿Las capas de un “pastel 

mil hojas” difícil de digerir? Una tutoría de la 

espesura sería el posible subtítulo; más de 

uno quedaría contento. 

Regreso: una marcha que son muchas en 

realidad, pero que se denomina como tal, que 

puede convocarse e integrarse en la memoria 

y la política, porque ensaya sintaxis y perspec-

tivas múltiples, ordenadas por los intereses del 

locutor, los contextos, los actores y las estra-

tegias. En realidad, la marcha es un efecto 

que se desplaza en planos temporales distin-

tos: los de un pretérito resignificado por los 

combates del presente, que se engarzan con 

un futuro deseable. También en los distintos 

mantos de un hoy que no termina de actuali-

zarse, que se debate entre las reminiscencias 

y las expectativas, entre las conmemoraciones 

y las estrategias, quizá porque toda conmemo-

ración es una estrategia en acción. 

En el breve espacio de una reseña, que 

transita entre la recomendación y la sorpresa, 

no se pueden transmitir los hallazgos concep-

tuales (el performance, el espacio) o las se-

cuelas analíticas (en este caso la marcha co-

mo efecto móvil de múltiples performances); 

tampoco los comentarios, dudas y cuestiona-

mientos. 

Habría que detenerse un poco más en el 

tejido de la memoria y la polivalencia táctica 

de las marchas; en la sintaxis política de las 

luchas, demandas, acciones y representacio-

nes; abundar en el problema de los umbrales, 

en los detonantes, en la continuidad o en las 

soluciones de continuidad entre protestas y 

movimientos; que profundizar en el asunto de 

las disparidades textuales, en los distintos 

modos que asume el rigor, en las diferentes 

modalidades enunciativas; hacer un alto, aun-

que sea un momento, en la cuestión discipli-

naria, mostrar cómo se da la multi e interdisci-

plina en varios de los capítulos, y cómo en 

otros son francamente transdisciplinarios, y 

ahí, sin duda, esbozar las ventajas de la indis-

ciplina teórica; que comentar los diferentes 
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usos de la teoría —en algunas partes domi-

nante—. que ordena los problemas, la estruc-

tura y la narración, utilizando los reportes para 

ilustrar categorías preexistentes.  

Otros capítulos están tachonados de citas 

y autores (al más puro estilo hegemónico de la 

academia), pero los más utilizan los reportes y 

recortes etnográficos para construir y recons-

truir la teoría, o mejor, analizadores de validez 

regional, local, quizá relativa y fugaz, pero, 

eso sí, a partir de las marchas, habría que de-

tenerse buen tiempo en el problema del cuer-

po, o de los cuerpos —hay que acostumbrarse 

a la pluralidad analítica, y en eso, este libro es 

casi pura militancia—, no sólo del cuerpo indi-

vidual, grupal, colectivo, sino de sus represen-

taciones, de sus usos, de su fragilidad y de 

sus fortalezas, así como de sus límites y posi-

bilidades, de sus encantamientos y desmesu-

ras, del cuerpo que habita el espacio y que 

forma parte de él, que se abandona y se des-

precia y, por qué no, mirar de frente las vio-

lencias de las marchas, de sus distintos usos, 

formas y representaciones, de sus diferentes 

actores, de sus modos de gestión, de sus in-

tensidades y de sus duraciones, de sus fuen-

tes y sus destinos. 

Debería hacerse todo lo anterior, y más, 

porque este libro lo exige y lo permite, y llevar 

a cabo otro tanto con los discos e imágenes, 

así como con el trabajo de los artistas visua-

les, pero quizá la mejor forma de terminar una 

reseña —que transita entre el entusiasmo y la 

sorpresa— sea lanzar un envite: continuar el 

análisis de la protesta, en otros ámbitos y 

otros momentos, incluso ahí donde la protesta 

misma está en entredicho, en los movimientos 

transpolíticos y posliberados, ¿por qué no? 
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